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La actitud del Filósofo. 

por JUAN R. SEPICH, Ed. e.c.c. 

Bajo el conocido sello editorial C. 
C. C. llegan hasta nosotros en una 
enjundiosa obra, las meditadas re­
flexiones del Padre J. R. Sepich. 

LA ACTITUD DEL FILOSOFO tien­
de a ubicar la vocación humana den­
tro de su verdadera órbita. Tarea ne­
cesaria, hoy más que nunca, porque 
la desjerarquización de los valores 
en el mundo moderno ha traído co­

mo funesta consecuencia, la anarquía 
i~spirituaJ, arraigada y enseñore::da 
en el campo filosófico actual. 

Pero voces valientes que deben ser 
8scuchadas sin dilación en esta 1'0­
ra definitiva, se alzan señalando el 
camino a retomar, con el pregón de 
las eternas verdades que han de s€'r 
consideradas como meta hacia el fin 
último para el que ha sido creado 
el hombre. 

"La vía espiritual está vacía; la su­
jeción jerárquica a lo mejor no exis­
te", dice el Padre Sepich en una 
sintetización del mal-causa que des­
troza Irremediablemente lo más ínti­
!T,O del ser. 

y si existe una actitud externa que 
denuncia una conVicción interna en 
el hombre común, existe también una 
manifiesta incoherencia entre el pen­
sar y el obrar del hombre intelectual 
que dice -y cree profesar la doc­
trina perenne de los valores recla­
n~'mte jerarquizados. Es que hay una 
infiltración -casi ignorada a ve­
ces- dei atroz liberalismo que pro­
clama una. licencia absurda con el 
nombre d.e la libertad, encadenan­
do la verdadera libertad. 

Apoyándose en endebles argumen­
taciones, reducido a mero formulis­
mo. el afán liberalista no conduce sí­
no al sojuzgamiento de la dignidad 
espiritual impidiendo la realización 
plena de la vocación humana. 

¿Qué. futuro está labrándose el hom­
bre que doblega así su independen­

cia espiritual? Contesta el autor: "Es­
te es el futuro que hay que antici­
par. Este es el verdadero campo en 
que hay que emplear la fuerza del 
espíritu para medirlo y comprenderlo 
antes de aventurarse a él. La evi­
dencia y posesión de un presente 
como el nuestro, es nada compara­
do con este íuturo, cuya tremenJa 
inminencia significa para el espíritu 
su condenación a tener que viv:r 
oprimido sin ambiente para cumplir 
su destino trascendente". 

La auténtica e intensa vida espi­
ritual que urge al hombre de nues­
ira tiempo es el único medio con­
duncente al camino de lo mejor. Ca­
mine de salvación porque es camino 
de reencuentros. Alli donde el espí­
ritu sepa dispensar a cada velar <;u 
justo aprecio, encauzados al Fin ne 
donde tomaron Principio. 

Paso a paso se sigue, en esta obra 
sustancio~a, la larga trayectoria de 
le ac:titud histórica que asume el fi­
l6sofo. Se adelantan primero los grie­
gos con su gigantesco esfuerzo, sie­

te veces secular, en alcanzar la per­
f6cci6n absoluta. Hombres de recio 
espíritu que buscaron afanosamente 
el camino de la ascensión a lo di­

vino, a lo Absoluto, antes de la En­
carnación del Verbo, antes del des­
canso de Dios hasta nosotros, pre­
nisa necesaria para el pleno logro 
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de su permanente intento. Ello jus­
tifica su actitud vital. Y es la lección 
vigorosa y sostenida que legaron a 
la humanidad, sostenida durante si-o 
glos "sin traicionar uno solo de los 
principios de su existencia". 

Pero se haCÍa necesaria la inte­
gración en el cristianismo para que 
el éxito coronara la esforzada acti­
tud griega. Porque el filósofo grie­
go buscaba la sabiduría como forma 
suprema de vida espiritual, y el fi­
lósofo cristiano del medioevo alcan­
za a contemplarla y a vivir para ell'1. 
Así el medieval hered6 de los grie­
~os esa agudizada conciencia de )0 

Absoluto y "realiz6 con su actitud 
lo forma más perfecta de vida: el 
teólogo". Ya no es la razón solamen­
te quien surcará los caminos de la 
unidad porque la fe ha abierto la 
brecha insospechada que trascien:le 
los caminos naturales. El milagro de 
la Edad Media tiene su resorte prin­
cipal, su invisible secreto, en la gran­
cieza sobrenatural que le confi€re la 
Redención. 

El resentimiento posterior de la 
unidad' que había conseguido la ac­
titud vital de los medievales, es el 
arduo problema humano que vivimo~ 

cctualmente, agrandado por las fal­
sas soluciones que el paso de los 
siglos acumuló. La única solución 
está aún esperando al hombre. E.. 
el único camino por el que el hom­
bre tiene la total posibilidad de per 
feccionarse, de reintegrarse, de rea·· 
lizar su auténtica vocación de hom­
bre: devolver a la vida el sentido 
e,ue el desatino humano olvidó ha:::e 
ti!'mpo y que debe restaurar nece­
&ariamente si no quiere perderse pa­
ra siempre en los estériles y absllr­
dos caminos que ha emprendido. 

Al filósofo, y más propiamente al 
te610go, corresponde detener el avan­

ce vertiginoso del mal de nuestro« 
dios. Varias notas, -supuestos- Bon 
nécesarias en la actitud vital qHe 
ha de adoptar el filósofo. 

El primer supuesto es el de la pn·· 
mada de lo Absoluto. Porque "sin 
le Absoluto, no hay filosofía ni {i­

lósofo; porque sin lo Absoluto no 
puede haber universal conciencia ni 
perfección de lo humano". Indispen­
~able consideración en la vida dE'1 
filósofo pues sólo en lo Absoluto mo­
ra fa veldad, aquella que devolveré! 
al hombre la verdadera pau ta y ha­
rá que la vida sea lo que debe ser. 

Hay luego la necesaria preemi­
r,encia del lagos sobre el etos, de 
donde surgirá el equilibrio que ':0­

racteriza al verdadero filósofo y que 
"consiste en que su vida entre en 
tensión a medida que su espíritu se 
ilumina. Sin esta condición, el hom­
bre mata en sí la vocación a la fi­
losofía y anula el valor humano de 
te.do esfuerzo". 

Digno de ser considerado palabra 
por palabra, es colofón con que el 
Padre Sepich cierra su trabajo sobre 
"La Actitud del filósofo". 

y si vibra en nuestro espíritu la 
inquietante pregunta de "hacia dón­
de vamos? se nos contesta con pre­
C1SlOn: "Cada época va hacia don­
de se dirige; los propósitos se (,la­

boran según la preponderancia del 
espíritu o de la materia. La señnl 

de los tiempos indicará su valor 
"Cuando viereis retoñar a la higue­
ra, se aproxima el verano". Si la se­
ñal de los tiempos indica su sazón, 
los hombres que sienten sobre sí el 
deber de configurar su siglo han d~ 

estar atentos a los signos que anu.n­
cian el futuro; más no han de pre­
ferir aquellos que explican E'I pre­
sent€". 


